
COLECCIÓN DRAMATURGIAS INSULARES

Colección de teatro canario



Observando los propios teatros, canarios o no, se 
aprecia que la mayoría tienen “forma de escalera”...

El “sube y baja” de una escalera funciona perfectamente con 
la esencia de esta colección que rescata una obra sacándola a 
la luz (sube), a la vez que profundiza con un estudio literario y 
dramatúrgico de la pieza (baja).



Creamos entonces una 
tipografía experimental 
hecha a mano donde cada 
letra funciona como un 
“escenario” construido 
a partir de la inicial del 
autor/a. Cada escenario 
forma una escalera de 7 a 
9 peldaños (como las islas 
Canarias si se tienen en 
cuenta o no los islotes).

COLECCIÓN 
DRAMATURGIAS INSULARES

Títulos publicados:

Calidoscopio, Pino Ojeda. Estudios de 
Bruno Pérez Alemán y Romina R. 
Medina.

Doña Juana y sus hijos, Alonso 
 Quesada. Estudios de Yolanda 

Arencibia y Quino Falero.

La herencia de Araus, Luis y Agustín 
Millares Cubas. Introducción de 
Selena Millares y epílogo de Rosa 
Férez.
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COLECCIÓN DRAMATURGIAS INSULARES

Bajo el signo 
de Cáncer
José Sanchis Sinisterra

Luis Millares Cubas (1861-1925) y 
Agustín Millares Cubas (1863-1935)

Conocidos como los «hermanos Millares», 
nacen en Gran Canaria, del matrimonio en­
tre Agustín Millares Torres y Encarnación 
Cubas Báez, y se forman en el Colegio San 
Agustín, para después estudiar Medicina en 
Barcelona, en el caso de Luis, y Derecho y 
Filosofía y Letras, en el de Agustín. Una vez 
obtenidas sus titulaciones, regresan a isla, 
donde Luis ejerce de médico y director del 
Hospital de San Martín, y Agustín es nom­
brado notario, en sustitución de su padre.

En el plano cultural, los hermanos Mi­
llares destacarán como creadores en dife­
rentes géneros, cultivando no solo el teatro, 
sino también el cuento, la novela, la crónica, 
el ensayo e incluso la lexicografía. A su vez, 
se vinculan estrechamente al desarrollo de 
El Museo Canario, donde serán nombrados 
directores, en diferentes épocas. Asimismo, 
actúan como gestores culturales, organizan­
do tertulias, conciertos y representaciones 
teatrales en la casa de Luis.

En vida, los hermanos Millares publica­
ron más de 15 libros, algunos de ellos reco­
pilatorios de piezas breves; y colaboraron 
frecuentemente en periódicos, para los que 
escriben crónicas, artículos de opinión y 
críticas literarias. Sus nombres forman par­
te de la historia de la literatura canaria por 
su papel destacado en las letras y por haber 
sido los renovadores de las artes escénicas 
a principios del siglo XX.

alejandro.– ¿No es cierto que al llegar aquí, impaciente por 
comenzar la obra, con todos los planos hechos, con todos 
los capitales reunidos, tropezaste con la dificultad inven­
cible, con el derecho de ese Lorenzo, cuya incapacidad 
no aparece claramente definida, del dueño legítimo de la 
tierra, que en ella pasa la vida, en perpetua adoración de 
la naturaleza salvaje, soñando con un ideal vago, que él, 
menos que nadie, puede precisar y que ha de venir no se 
sabe de dónde? Pues bien, yo resuelvo la dificultad y corto 
el nudo de un solo tajo.

pablo.– ¿Cómo?

alejandro.– Proporcionándole al loco el ideal con que sueña.

mendoza.– Palabras... Oscuridad completa...

alejandro.– ¡Hechos...! ¡La luz!

pablo.– Explícate.

alejandro.– Busquemos un ideal, démosle carne, nervios y 
piel y el ideal hará del loco lo que nosotros queramos que 
haga el ideal.

mendoza.– Falta buscar el ideal.

alejandro.– El ideal está encontrado. El ideal, señores, es 
una mujer.

margarita.– ¿Una mujer?



Proceso de creación

1. Diseño
2-3. División de letra
4. Corte
5. Resultado-piezas

6. Lijado
7. Ajuste
8. Encolado
9. Pegado

10. Colocación para fotografiar
11. Aplicación de color
12. Aplicación de tipografía 
	 en cubierta
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